
¿ Han observado que el tiempo trans-
curre para todos, pero no lo hace
con los mismos efectos, por igual?
Es fácil comprobar que hay quienes,

con el paso de los años y pese al desgaste fí-
sico, se muestran -cada vez- más jóvenes,
animosos y alegres. Ante algo tan sorpren-
dente, ¿nunca se han preguntado en qué
pueda consistir y cuál pueda ser el secreto
de su perenne juventud? Buen ejemplo de
ello son los santos, entre los que se cuenta
San Josemaría Escrivá. Por ello, me ha pa-
recido tan oportuna la convocatoria, para
los próximos días 19 y 20 del presente mes
de noviembre y en el Centro de Conven-
ciones del recinto de la Institución Ferial
de Jaén, del V Simposio sobre ‘San Josema-
ría y los jóvenes’, con el lema ‘para hacer co-
sas grandes’, que parece especialmente acer-
tado porque entre las características de toda
auténtica juventud, encontramos siempre
la grandeza de miras y la generosidad de la
entrega. El propio San Josemaría escribió:
‘Eres calculador.- No me digas que eres jo-
ven. La juventud da todo lo que puede: se
da ella misma sin tasa’ (Camino, 30).

La juventud no es propiamente una eta-
pa incipiente de la vida, sino una escalada

de la entrega, a través de nuestra existen-
cia diaria, hacia las cumbres del Amor. Por
eso, a la vista de no pocos extravíos, se com-
prende bien esta exclamación: «¿No grita-
rías de buena gana a la juventud que bulle
alrededor vuestro: ¡locos!, dejad esas cosas
mundanas que achican el corazón…y mu-
chas veces lo envilecen…, dejad eso y venid
con nosotros tras el Amor?» (Camino, 790).
Así se entiende que, dando lugar a una ale-
gre carcajada de la comunidad, dijo San Jo-
semaría a cierta religiosa de 88 años: «Los
que estamos entregados a Nuestro Señor
no somos viejos nunca, tenemos la juven-
tud de Jesucristo: Iesus Christus heri et ho-
die, ipse et in saecula. Jesús siempre, ayer,
hoy, cuando pasan los siglos, siempre es el
mismo. ¡Joven! Joven es el amor…»

Uno de los primeros universitarios que
araban los surcos en los que germinaba y se
multiplicaba la semilla divina esparcida por
el Fundador del Opus Dei, recordaba, tras
muchos años de trabajo, que «el Opus Dei,
cuando yo lo conocí en el verano de 1939,
tenía como rasgo característico la juventud:
eran jóvenes los hombres, y la Obra tam-
bién era joven. Había transcurrido solamen-
te una década desde su nacimiento…Aho-

ra, el Opus Dei sigue siendo joven, y lo será
siempre…» (J. Orlandis, ‘Años de juventud
en el Opus Dei’). No es necesario mirar muy
lejos de nosotros para comprobar que otros
jóvenes, desde estas mismas tierras de nues-
tro Jaén, han remplazado a aquellos prime-
ros, continuando su labor en múltiples paí-
ses de diversos continentes: desde Rusia o
Polonia, hasta Kenia o Singapur.

«Es lícito afirmar –escribía Orlandis- que
en el Opus Dei se ha renovado la parábola
evangélica de la mostaza…» Sí, una peque-
ña semilla, dentro de la Iglesia y a su servi-
cio, que da crecientes frutos de esa juven-
tud de espíritu que nace de Cristo para el
bien de las almas: entre ellas, la tuya, la mía
y la de quienes estén dispuestos a benefi-
ciarse de los medios de formación que la
Obra de Dios les ofrece, fueren o no a per-
tenecer a la misma, según ese respeto ad-
mirable expresado por su Fundador hacia
la libertad y vocación de cada cual, cuando
escribía: «Me gusta ese lema ‘cada caminan-
te siga su camino’, el que Dios le ha marca-
do, con fidelidad, con amor, aunque cues-
te» (Surco, 231). Desde toda esta perspecti-
va, la idea de convocar el simposio parece
no sólo atrayente, sino prometedora.

San Josemaría y los jóvenes
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Tatuaje
y política
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Ningún político ha
pasado por el taller de

un tatuador para
dejar constancia de

su amor al
terruño

U n futbolista en activo lleva tatua-
da en el antebrazo la siguiente pro-
clama: «Nacer en La Perdriel fue
y será lo mejor que me pasó en la

vida». Él lo sabrá mejor que nadie, desde lue-
go, pero mucho me temo que se trata de una
secuencia lógica un poco chirriante, ya que
el simple hecho de nacer –a secas– tal vez sea
más importante por sí mismo que el hecho
de nacer no ya en La Pedriel, sino incluso en
Chimbamba, aunque no duda uno de que el
hecho de venir al mundo en La Perdriel, allá
en Argentina, no tenga comparación posible
con el hecho de nacer en cualquier otra par-
te, porque aquello debe de ser la bomba: La
Perdriel, nada menos.

Que yo sepa, ningún político ha pasado
por el taller de un tatuador para dejar cons-
tancia en su piel de su amor al terruño na-
tivo. Eso que se pierden, creo yo, porque re-
sultaría conmovedor leer en el antebrazo de
los dirigentes locales, regionales o nacio-
nales una leyenda micropatriótica del tipo:
«Nacer en Vilanova i la Geltrú es incluso me-
jor que nacer en Reus», por ejemplo. O bien:
«Nacer en Vizcaya es un privilegio reserva-
do a los vizcaínos». O incluso, si el político
en cuestión disfruta de un antebrazo largo:
«Lo mejor que me ha pasado y me pasará en
la vida es haber nacido en Ayamonte (Huel-
va), porque, de estar mi madre apenas unos
kilómetros más al oeste, hubiese tenido la
desgracia de nacer en Portugal».

Esto, como casi todo en la vida, presenta-
ría al menos un inconveniente, a saber: que
los políticos tendrían que dar los mítines en
manga corta, para que pudiésemos leer sus
respectivas declaraciones de amor telúrico,
ya que la frente es un sitio poco aconsejable
para tatuarse una cosa de este tipo. (Habría
que consultar el asunto, desde luego, con los
asesores de imagen, que vienen a ser algo así
como el espejo de la bruja de Cenicienta.) «¿Has
visto el tatuaje que se ha hecho el aspirante a
lehendakari?», preguntaríamos con asombro
y admiración. «¿Has visto lo que se ha tatua-
do el Honorable?», preguntaríamos con orgu-
llo. «Me ha emocionado el mensaje que se ha
tatuado a lo largo de todo el brazo el alcalde de
Estepona», confesaríamos. En los ayuntamien-
tos, en las diputaciones, en los parlamentos
autonómicos, en el Congreso de los diputados
y en el Senado veríamos a políticos arreman-
gándose para mostrarse entre sí su tatuaje, su
declaración de amor a la tierra natal: «Si en vez
de nacer en Vigo hubiese nacido en Cabrales,
ahora estaría comiendo queso en vez de cen-
tollos», pongamos por caso.

Esto de los tatuajes podría traer consigo,
además, la reducción del gasto en las campa-
ñas electorales, ya que cualquier experto en
marketing puede dar fe de que la gente pone
más interés en leer lo que alguien se tatúa
en el brazo que en leer –y creerse– los esló-
ganes que proponen las vallas publicitarias.

Ahora bien, hay que tener muy clara una
cosa: que como nacer en La Perdriel, nada
de nada.

SANSÓN

SUBE Y BAJA

La pésima situación económica del Real
Jaén está dejando algún episodio esper-
péntico. El último de ellos, que posible-
mente los jugadores se desplacen hasta
Écija en taxi. Lamentable. Y es que todo lo
que está sucediendo en torno a la entidad
blanca es alucinante. Nadie entiende cómo
se puede empezar un proyecto deportivo
en el fútbol profesional sin tener capaci-
dad económica para no poder pagar, ni tan
siquiera, una nómina. Sí, hay empleados
que no han visto ni un céntimo desde que
empezó la liga.

BAJA

El Real Jaén,
en taxi a Écija

BAJA

La situación de la industria de Linares es
alarmante. Ayer conocimos que otras dos
empresas implantadas en la localidad han
tenido que recurrir a expedientes de regu-
lación de empleo por su difícil situación
económica. En un caso, el de Tradema, el
ERE implicará inactividad durante cuatro
días al mes en distintas líneas de trabajo.
En el otro caso, el de Faescom92, provee-
dora de Santana, sí que se trata de un ERE
de extinción de contratos, lo que supone
que un centenar de trabajadores vayan al
paro.

Más EREs en la
industria de Linares
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